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BREVES CONSIDERACIONES 
SOBRE L A  MUEVA G R A N A D A  

DESPUJES D E  WOPACA 
v- 

l('onferencia del Sr. Estanislao Gómez Barrientos, por designación 
de la Junta del Centenario, leida en la Universidad de 

Antioquia, en la noche del 11 de Agosto.) 
-- 

11.. Director General de Iristrucci6n Píiblica, Señoras y Caballeror~: 

"Empecemos por Antioquia, 

Esta región de la Nueva Granada estaba en Agosto 
n l ( .  1819 dominada por las armas del Rey de España y te- 
i i i ; ~  por Gobernador al Coronel D Carlos Tolrá, proba- 
Ihlvmente catalán o aragonés, sujeto de aspecto robusto y 
1 .i!talieresco, según un retrato suyo que existe cn el Mu- 
< , I . O  de Zea, y de quien la Historia no ha señalado ningún 
lic*clio comprobado indicativo de crueldad o tiranía. 

D. Carlos estaba casado con una hija de este suelo, 
I I Sra. Julisna Wendón, natural de Kionegro e hija de un 

~)niiol, D. Dirgo López de Kentión y de D? Mal-ía Cam- 
Iliizano y Gonzálea,, y de ella sólo tuvo una hija, liamo- 
1 1  1 ,  nacida en Medellín ciespués de la salida de su padre, 

;I quien éste no conoció sinó al cabo de  16 años, cuan- 
1 1 1 )  madre e hija pudieron trasladarse a la Península. 

! (:(,m0 se conoció aquí h derrota de la causa realista en Boyacií? 

-Sobre esto han corrido varias versiones, todas vero- 
i~iiiles. Según el relato de  D. Juan Crisóstomo Canipu- 
..iiio, una tarde del mes de  Agosto estaba él con otros 
illvenes de  la ciudad de  Rionegro ensayando una rnaes- 
ti.iilza en los llanos de Malpaso, ccando se le ordenó ve- 
I I I ~  ;i. Medellín a comunicar al Gobernador Tolrá una bo- 
l~ 1.1 enviada de Nare por el español B. Pedro Sáenz, re- % 

1, lente al triunfo de Bolívar en Roydcá, Inmediatamente 
+iiii~yióse a Medellín, a donde llegó unas tres horas des- 
i~i i ( : . ; .  Mientras la señora de  Tolrá le preparaba la merien- 
l I :il mensajero, que era su tío, el Gobernador estaba 
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BREVES CONSIDER/UJinNES 

SOBRE I A ■MUEVA GRANADA 

<>ESr»UE!« ttE BOTMCA 

(Conferencia del Sr. Estanislao Gómez Barrienros, por designación 
de la Junca del Centenario, leída en la Universidad de 

Antióq'uia, en la noche del 11 de Agosto.) 

Sr. Director Genéral de Instraeción Pública, Señoras y Caballeros : 

"Empecemos por Aniioquia. 

Esta región de la Nueva Granada estaba en Agosto 
de 1819 dominada por las armas del Rey de España y te- 
nía por Gobernacjor al Coronel D. Carlos Tolrá, proba- 
blemente catalán o aragonés, sujeto de aspecto robusto y 
caballeresco, según un retrato sayo que existe en el Mu- 
fteo dé Zea, y de quien la Historia no ha señaladomingún 
hecho comprobado indicativo de crueldad 0 tiranía. 

D. Carlos estaba casado con una hija de este suelo, 
la Sra. Juliana Rendon, natural de Rionegro e hija de un 
riipañoi, D, Diego López de Rendón y de D? María Cam4 
puzano y González, y de ella1 solo tuvo una hija, .Ramo- 
na, nacida en Medellín después de la salida de su padre, 
y a quien éste np Conoció sino al cabo de 16 años, cuan- 
do madre e hija pudieron trasladarse a la Península. 

I Cómo se conoció aquí la derrota de la causa realista en Boyacá? 

—Sobre esto han corrido várias versiones, todas vero- 
nlmiles. Según el relato de D. Juan CrisóstomO Campu- 
>,ano, una tarde del mes de Agosto estaba él con otros 
mvenes de la ciudad de Rionegro ensayando una maes- 
lianza en los llanos de Malpaso, cuando se le ordenó ve- 
nir a Medellín a comunicar ál Gobernador Tolrá una bo- 
leta enviada de Nare por el espáñol D. Pedro Sáenz, re- 
ferente al triunfo de Bolívar en Boyacá, Inmediatamente 
dirigióse a Medellín, a donde llegó unas tres horas des- 
pués. Mientras la ,señora de Tolrá le preparaba la merien- 
da al mensajero, que era su tío, el Gobernador estaba 
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preparando su equipaje para la fuga y aquella misma no- 
che emprendió la marcha. 'San espantado estaba con In  
noticia de la huída del Virrey de Santafé9, dice el historia- 
dor  Restrepo, que sin tardanza abandonó su gobernacidii 
retirándose a la ciudad de Zaragoza, límite septentrional 
de la Provincia, a donde le siguieron todos los españoles 
europeos y americatios realistas, acompañados sólo de 30 
soldados, pues otra compañía veterana quedó cortada por 
el movimiento insurreccional de los patriotas. I 

E l  Sr. Pbro. Ulpiano Ramírez Wrrea en su libro 
'Mariniila y el Sr. Jiménez', página 22, atribuye a los mci- 
rinillos, encabezados por tres sac4rdotes meritísim~s, lo!: 
Dres. Jorge Ramón de Posada, Francisco Javier y Rn- 
món Gómez, el haber establecido un cord6n de posta% 
entre la ciudad de Mariquita y Marinilla, al través de I;i 
montaña de Aquitania y Cocorná, medio por el cual co 
nocieron ellos el desastre de los españoles en Boyacá y 
refiere los ardides de que se valieron los próceres de Míh- 
rinilla para desconcertar a Villalobos, Comandante de 1:t 

tropa realista estacionada allí. i 

Y según D. Alejandro Barrientos, académico d e  1~ 
Historia, tnuy erudito en asuntos de la tradición, aquellii 
noticia tan interesante para todos los adictos a la ca~i!~:~ 
de la Patria, fue traída a Sonsón por uno de los aatio 
queños que lidiaron e,n Boyacá. D. Félix Suárez, sargeil- 
to  entonces, y despiiés ya con el grado de subtenientr 
encargado de la disciplina del Batallón Antioquia y lu4- 
go  estuvo en la accic;n de Chorros-Blancos. 

Tratándose, pues, de un hecho de tánta trascendeii. 1 
cia, de tánta importancia pata los partidarios de la Indt 
pendencia, que eran numerosos en tierra de Antioqiiil, 
ya es de suponerse que: esa plausible noticia cundlria coi1 1 
celeridad por diferentes conductos, y de que en estiiu 
montañas la opinión pública se mostraba entusiasta en t r i l  
sentido, parece que no debe quedar duda, si se advierte 
que el Clero en general Ia favorecía, ,que según lo afirmd 
muchos años después el ilustre historiador Restrepo, air 
una carta al eximio literato y adalid del Catolicismo 11, 
José Joaquín Ortiz, de unos sesenta sacerdotes que había I 

en la Provincia, eran casi todos, y sobre todo los más iii- 
fluyentes, amigos de la causa independiente, y si acasor 
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preparando su equipaje para la fuga y aquella misma no- j 
che emprendió la marcha. 'Tan espantado estaba con la 
noticia de la huida del Virrey de Santafé', dice el historia- 
dor Restrepó, que sin tardanza abandonó su gobernación 
retirándose a la ciudad de Zaragoza, límite septentrional 
de la Provincia, a donde le siguieron todos los españoles 
europeos y americanos realistas, acompañados sólo de 30 
soldados, pues otra compañía veterana quedó cortada por 
el movimiento insurreccional de los patriotas. 

El Si. Pbro. Ulpiano Ramírez Urrea en su libro 
Marinillá y el Sr. Jiménez', página 22, atribuye a los ma- 

rinillos, encabezados por tres sacerdotes meritísimos, los 
Dres. Jorge Ramón de Posada, Francisco Javier y Ra- 
món Gómez, el haber'establecido un cordón dé posta» 
éntre la ciudad de Mariquita y Marinilla, al través de la 
montaña de Aquítania y Cocorná, medio por el cual co- 
nocieron ellos, el desastre de los españoles en Boyacá y 
refiere los ardides de que se valieron los proceres de Ma- 
rinilla para desconcertar a Villalobos, Comandante de la 
tropa realista estacionada allí- , 

Y según £>. Alejandro Barrientos, académico dé la 
Historia, muy erudito en asuntos de la tradición, aquella 
noticia tan interesante para todos los adictos a la causa 
de la Patria, fue traída a Sonsón por uno de los anlio- 
queños que lidiaron e,n Boyacá. D. Félix Suárez, sargen- 
to éntonces, y después ya con el grado de subteniente 
encargado de la disciplina dd Batallón Antioquia y lué- 
go estuvo en la acción de Chorros-Blancos 

Tratándose, pues, de un hecho de tánta trascenden- 
cia, de tán.ta importancia para los partidarios de la Ihdc 
pendencia, que eran numerosos en tierra de Antioquia, 
ya es de suponerse que esa plausible noticia cundiría con 
celeridad por diferentes conductos, y de que eti estaü 
moqtañas la opinión pública se mostraba entusiasta en tul 
sentido, parece que no debe quedar duda, si se ad fiertc 
qus el Clero en general la favorecía, que según lo afirmó 
muchos años después el ilustre historiador Restrepo, en 
una carta al eximio literato y adalid del Catolicismo I). 
José Joaquín Ortiz, de Unos sesenta sacerdotes que habí» 
en la Provincia, eran casi todos, y sobre todo los más in- 
fluyentes, amigos de la causa independiente, y si acaso 



otros n o  lo eran, no pasarían d e  diez, y éstos supieron 
iiiostrarse moderados y prudentes. (1) 

Efectos inmediatos de la derrota de Boyach. 

A poco de haber entrado Bolívar a la capital del vi- 
I rcinato, dictó providencias para el envío de  expedicio- 
tirs encargadas de despejar el campo en las provincias 
tlotide existían elementos d e  resiztencia, y por el momen- 
to quedaron en libertad la mayor parte de  las cornpren- 
tlidas en el territorio incorporado en los actuales Depar- 
i;imentos de Boyacá, Cundioamarca, Huila, Tolima, An- 
~ioquia, y parte de los de Santander. La  expedición d e  
Antioquia, constante d e  poco más de  60 hombres, la ma- 
ver parte prisiorieros realistas capturados en Boyacá, vi- 
i i o  al mando de un joven antioqueño, como de rg afíoc 
t i < .  edad, el Teniente Coronel José María Córdoba. 

L Por dónde penetró Córdoba a la Provincia? 

-No lo. dice el historiador Kestrepo, la persona me- 
ItIr informada de aquel tiempo; pero según nos lo refisi6, 
1 " "  los años de 1880, iin sujeto muj7 amante de  la Hrstaria 
I1;rtria, estudioso y verídico a carta cabal, el Dr. Joaquín 
1 1  inilio Górri&z, quien en I 8 19 tenía doce años curní-,lidos, 
"('órdoba t i n o  a la Provincia, a la cabeia de sus 63 lioin- 
I~ies, atravesando la montaña de  Honda a Soncón". 

Esta afirmación puede armonizarse perfectaniente 
1 on lo asevera60 por el Sr. Pbro. Rarnirez Urrea en su 
iiionografía dicha, de qile Córdoba se dirigió a Mariniila, 
1 1 )  cual pudo hacer dando uti rodeo por la inontafia d e  
/\qi~itania a Cocorná, y ¿por que no preferir el trarispdr- 
i r  por el Magdalena a Nare, como les ha parecido a. otros 
rii;ís natural?-En nuestro concepto, porque estando en< 
I londa debió saber que el Virrey y todos los demás cmi- 
i~i.:idos atraparon todos, o casi todos los bongos y cham- 
1i.Liies disponibles, para su pronta traslación a la Costa, y 
1 ~ 1 r  otra parte en ese momento no sería fácil saber era 
1 londa si había o no seguridad en el trayecto a Nare. 

Antes de la llegada d e  Córdoba a Marinilla los mag- 

(1) Entre los sacerdotes sntioqueiloa niha di8"tingiiidos por ave 
~ic*rvicios a la Patria, coritábünse los Drea. Lucio de Villa y Tirado, 

l l ~ i ~ i .  Miguel de la Calle, Jorge Ramc"iqi de Posada y los Pbros. José 
11 i~i ie l  Mejia Vallejo, Juan Francisco .-Vélez, Joaquín de Escobar y 
1' I ~i~iicisco Javier G6mez. 
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«tros no la eían, no pasarían oe diez, y éstos supieron 
mostrarse moderados y prudentes, (i) 

Efectes inmediatos de la derrota de Boyará. 

A poco de haber entrado Bolívar a la capital del Vi- 
rreinato, dictó providencias para el envío de expedicio- 
nes encargadas de despejar el campo en las provincias 
donde existían elementos de resistencia, y por el momen- 
to quedarpn en libertad la mayor parte de las compren- 
didas en el territorio incorporado en los actuales Depar- 
lamentos de Boyacá, Cundinamarca, Huila, Tolima, An- 
lioquia, y parte de los de Santander. La expedición de 
A ntioquia, constante dé poco más de 60 hombres, la ma- 
yor parte prisioneros realistas capturados en Boyacá, vi- 
no al mando de un joven antioqueño, como de 19 años 
de edad, el Teniente Coronel José Maríá Córdoba. 

¿Por dónde penetró Córdoba a la Provincia? 

—No lo- dice el historiador Restrepo, la persona me- 
jor informada de aquel tiempo; pero según nos lo refirió,, 
por los años de 1880, un sujeto muy amante de la Historia 
l'atna, estudioso y verídico a carta cabal, el Dr. Joaquín 
Km ¡lio Góméz, quien en 1819 tenía doce años cumplidos, 
"Córdoba* vino a la Provincia, a la cabeza de sus 63 hom- 
bres, atravesando la montaña de Honda a Sonsón". 

Esta afirmación puede armonizarse perféctaroente- 
con lo aseverado por el Sr. Pfaro. Ramírez ürreá en su 
monografía dicha, de que Córdoba se dirigió a Marinillá, 
lo cual pudo hacer dando un rodeo por la montaña de 
Aquitania a Cocorná. y ¿por qué no preferir el transpor- 
te por el Magdalena a Nare, como les ha parecido a otros 
más natural?—En nuestro concepto, porque estando en 
Honda debió saber que el Virrey y todos los demás emi- 
prados atraparon todos, o casi todos los bongos y cham- 
panes disponibles, para su pronta traslación a la Costa, y 
por otra parte en ese momento no sería fácil saber en 
I (onda si había o no seguridad en el trayecto a Nare. 

Antes de ¡a llegada de Córdoba a MariníIIa los mag- 

(1) Entre los sacerdotes antioqueños más distinguidos por, sn» 
wrvlcios a la Patria, contábanse los Dres. Lucio de Villa y Tirado, 
.limó Miguel de la Calle, Jorge Ramón de Posada y los PbrosCJ.osó 
Miguel MejíaYaliejo, Juan.Franoisco Vélez, Joaquín de Escobar y 
francisco Javier Gómez. 
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nates del lugar se habían complacído en pintarle al Co. 
mandante Villalobos lo numeroso de  la expedición qcio 
venía sobre Antioquia, y para impresionarlo más, ya le 
hacían creer que ésta venía por Nare, ya por Cocorná. 

Según el historiador Restrepo, la proclamación de lu 
libertad e independencia de Antioquia se hizo en la Pro. 
vincia el 3 0  de Agosto con el mayor entusiasmo. 

L Por dónde entró Córdoba al valle de Medellín? 

Aunque él se había valido de la estratagema de en. 
viar posta a Yolombó en solicitud de trescientas caballr 
rías y enorme cantidad de vituallas para su expedicibii, 
colno si ésta fuese de varios millares, lo probable es qiie 
bajase a Copacabana por la vía de Guarne, lugar por don 
d e  menos se le esperaba, y esa noche durmió él en Hato 
viejo, en casa de D. Enrique Rarrientos. 

Muy de mañana hallabase un vecino de Medellíii, 
D. Juan J. Santamaría, al amanecer, en  la qcera de si1 c.1 
sa, esquina del crilcero d e  las calles de Colombia y P;iI.i 

té, y fijó la ateiición en un mozo zallardo, pero de  aspn 
to friolento y mal trajado que estaba a pocos pasoc, coii\ib 
sin saber qué rumba tomar. Inmediatamente le metió coti 

versición para averiguar lo relativo a su procedencia, 011 

jeto de su venida y demás circunctaricias, y como D. J i ~ ~ i i i  
era absequioso y dable, lo invitó a subir al balcón dcb **II 

casca, a tomar una taza de chocolate con pan y queso, y 
observando que el recién llegaao no tenía camisa, le 011  

seqinió con una, tomada del ropero d e  u n  hijo suyo, I J 

Alejo. 
-Bueno, amigo, le dijo D. Juan a su interlociiloi~ 

gpero dónde está ya la expedici6n republicana? 
-Véala usted allí en la Plaza (y le señaló un griillrt 

de e~pedicionarios de aspecto enfermizo y harapiehto.) 
-Pero si yo creía.. -, . ,-. , , .. , 
-No, señor, es que no hay más gente, pero guártlbc ' 

me el secreto. Así replicó Córdoba. 
Al medio día, ya el novel amo de  la Provincia hri\i( 

reunido en el local del Cabildo a los magnates de la Vil1 
(de  la Candelaria), que así se denominaba el villorria 
hoy la  capital del actual Departamento de Antioquia, ( 
táuto se ufana ahora con su adelanto y desarrollo, y 

•f 7 .. ^ ' 

i • 

688 Tí KPTORTOltfO HISTÓRICO 

nates del lugar se habían complacido en pintarle al Co- 
mandante Villalobos lo numeroso de la expedición qut 
venía sobre Antioquia, y para impresionarlo más, ya le 
hacían creer que ésta venía por Nare, ya por Cocorriá. 

Según el historiador Restrepo, la proclamación de I«i 
libertad e independencia de Antioquia se hizo en la Pro- 
vincia el 30 de Agosto con el mayor entusiasmo. 1 

¿Por dóprfe • ntró Córdoba al valle de Medellín? 

Aunque él se había valido de la estratagema de en- 
viar posta a Yolombó en solicitud de trescientas caballe- 
rías y enorme cantidad de vituallas para su expedición, 
domo si ésta fuese de varios millares, lo probable es qnr 
bajase a Copacabana por la vía de Guarne, lugar por dqn< 
de menos se le esperaba, y esa noche durmió el en Hato 
viejo, en casa de D. Enrique Barrientos. 

Muy de mañana hallábase un vecino de Medellín, 
D, Juan J. Santamaría, al amanecer, en la acera de su efl- I 
sa, esquina del crucero de las calles de Colombia y Pala 

■cé, y fijó la atención en un mozo gallardo, pero de aspee 1 
to friolento y mal trajado que estaba a pocos pasos, comu 
sin saber qué rumbo tomar. Inmediatamente le metió con 
versación para averiguar lo relativo a su procedencia, olí. J 
jeto de su venida y demás circunstancias, y como 1). Juan , 
era obsequioso y afable, lo invitó a subir al balcón de mi 
casa, a tomar una taza de chocolate con pan y queso, y I 
Observando que el recién llegado no tenía camisa, 'e olí ■ 
sequío con una, tomada del ropero de un hijo sudo, 1), ' 
Alejo. 

—Bueno, amigo, le dijo D. Juan a Su interloculoi 
¿pero dónde está ya la expedición republicana? 

—Véala usted allí en la Plaza (y le señaló un gni|iiií 
de cJipedicionarios de aspecto enfermizo y harapiento.) I 

—Pero si yo creía........... 
-—No, señor, es que no hay más gente, pero guánU 

me el secreto Así replicó Córdoba. 
Al medio día^ya el novel amo de la Provincia hntiU I 

reunido en el local del Cabildo a los magnates de la 
(de la Candelaria), que así se denominaba el villorrio ti 
hoy la capital dei actual Departamento de Antioquia, qn I 
táíjto se ufana ahora con su adelanto y desarrollo, y (wl 



l~ir.rori pocos la admiración y gusto de D. Juan Santamaría 
11 oír la arenga breve y enérgica que les dirigió el mucha- 

1 I I O  sin canlisa con quien había trabado conocimiento 
1 1 1 1 t  la mañana. Les habló d e  las necesidades y esperan- 

. l e ,  (le la Patria, que tántos bríos estaba desplegandd des- 
10s encuentros del Pantano de Vargas, Ronza, Paipay 

i!~by;icá; del proyecto de organizar fuerzas suficientes y 
1 1 ~ 1  riecesario vestuario )I equipo y de abrir la bolsa para 
A llillwrar sin tardanza al buen éxito y a las elevadas mi- 
1 1 ' .  (le1 Libertador Bolívar hasta completar la obra gran- 
~ I I o ~ ; : ~  de  la emancipación del Nuevo Reino. 

Una de las primeras disposiciones del Comandante: 
1 ~liíloba, según el historiador Restrepo, fue el envío de  
1 1 1 i . i  c-xpedición de cincuenta hombres bajo el mando del - 11111hri Juan María Gómez, a libertar la provincia de8 
1 1101.6, cuyo Gobernador D. Juan Aguirre les dejó Ilbie 
S I 11.iso sin hacer resistencia. 

Marinilla, i cómo cooperó a la independencia ? 

Con brío, decisión y entusiasmo. Así lo rezan los do- 
I I I I I C ~ I I ~ O S  citados por el Sr .  Pbro. Ramírez Urrea en s c  

1 1 1 8  biiografía dicha. En efecto, cuando Córdoba estaba e n  
1 '  1 1  liii.gro organizando uno de los batallones, recibió eS 

t i l l  bvo eficaz del vecindario de  Marinilla, y hallándose 
I I I ,  en Rarbosa (25 de  Enero de 1820) escribió al Co- 
1 1 1  iilrlniite de aquella plaza: 

(Jue Marinilla había hecho a la República los mejs- 
t,c.i.vicios y que al lado suyohmoriría él antes que reti- 

t I I  c . .  .. .. -.Y el 30 añadió: "Es verdad que toda Mari- 
, 1 1 1  I <.s entusiasta por la libertad; es pueblo de un valor 
~~fi~iiI.rr, y por el cual, en todo caso, haré los mayores 

f I ificios". 
l\l.ís tarde cuando Córdoba "c preparaba para erifrcri- 

1 I on las fuerzas del realista Warleta en el campo de 
l i a ) i  I OS-Blancos, le escribió a su amigo el Sr. Pbro. y Dr. 

1 l(1.1, que al salir de  su enfermedad se había exaltada 
1 n I c . 1  patriotisino (del Dr. Posada) y de  su pueblo. Le 

1 $ 1 ,  t 1.1s gracias en nombre de la República, y le adver- 
1 ~ i i i r .  cstando é1 (Córdoba) "con las tropas veteranas y 

I I  1 0 6 ;  inilicianos voluntarios y valientes de Marinilla ne- 
1 1  .irían los españoles para entenderse con él atacarlo 

1 1  III.)R mil hombrosJ'. 
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(nerón pocos la admitaciÓn y gusto de D. Juan Santamaríá 
ul oír la arenga breve y enérgica que les dirigió el muchas 
dio sin camisa con quien había trabado conocimiento 
por la mañana. Les habló de las necesidades y esperan- 
/nr de la Patria, que tantos bríos/estaba desplegandó des- 
líe los encuenrros del Pantano de Vargas, Bonza, Paipay 
lloyacá; del proyecto de organizar fuerzas suficientes y 
del necesario vestuario j. equipo y de abrir la bolsa para 
i onpejrar sin tardanza al buen éxito y a las elevadas mi- 
iiiii del Libértador Bolívar hasta completar la obra gran- 
illosa de la emancipación del Nuevo Reino. 

Una de lás primeras disposiciones del Comandante 
I ordoba, según el historiador Restrepo, fue el envío de 
im» expedición de cincuentá hombres bajo el mando del 
iiipuán Juan María Gómez, a'libertar la provincia del 
Chocó, cuyO Gobernador D. Juan Aguirre les dejó libre 
<1 paso sin hacer resistencia. 

Marinilla, ¿ cómo cooperó a la independencia ? 

Con brío, decisión y entusiasmo. Así lo rezan los do- 
i iinn.ntos citados por él Sr. Pbro. Ramírez Urréa en si* 
iiionografía dicha. En efecto, cuando Córdoba estaba e» 
l'lonogro organizando uno de los batallones, recibió el 
wpoyo eficaz del vecindario de Marinilla, y naliándose 
liiúp.n en Barbosa (25 de Enero de 182Ó) escribió al Co- 
mandante de áquella plaza: 

Que Marinilla había hecho a la República ¡os rnejo- 
n r servicios y que al lado suyo moriría el antes que reti- 
(ncic Y el 30 añadió: "lis verdad que toda Mari- 
nlllíi es entusiasta por la libertad; es pueblo de un valor 
lM|;iilar, y por el cual, en todo caso, haré los mayores 

Hfii lidciós". 1 

Más tarde cuando Córdoba'se preparaba paraenfren- 
Ihimc con las fuerzas del realista Wárleta en él campo de 
i hurros-BlañcoSi le escribió a su amigo el Sr. Pbro. y Dr. 
riMnda, que al salir de su enfermedad se había exaltado 
«I ver el patriotismo (del Dr. Posada) y de su pueblo. Le 
ihibu las gracias en hombre de la República, y le adver- 
llii que estando él (Córdoba) "con las tropas veteranas y 
wn los milicianos voluntarios y valientes de Marinilla ne- 

..oirían los españoles parr entenderse con él atacarlo 
m dos mil hombres 



Por parte del gobernador de la Provincia, Dr. Jcii 
Manuel Restrepo, les mani^stó ^^"'V^aTFeLerc! 
Tefes civiles y militares de Mannilla (el 4 de < 

ni entorno nn.fi.a, .le aquel 
el Gobierno estaba , lenamente satisfecho de la ac« 
^ad, patriotismo y energía empleados-por ese vecmdan 
Yerdaderpmente republiGano''. _ \f _-i' 1, 

En Chorros-L -os sitio no k-jano «le Yammal, h 
cia el Oriente, encontráronse las fuerzas de Córdoba a 
las del espéiñól comanda las por el Corone D. branas 
Warleta, / habiendo quedado vencedoras las primeras 
■despejó ío suficiente 1 nort de Antm.qu.a para fach 
las operaciones qiuj Cóuloba emprendm por el Nech!, h 
cia lá Costa Aflánt; r _ ^n-.CT1 

Lo lifícil en aquellas circunstancias era conseg 
embarcaciones, coi rf.e e el historiador Restreí 
mas habiendo so- C6 toba en a * J 
bavcuK lias hasta la boca de Nefh. pu. 
de confluencia coa 1 Can- .) e iluminándolas por la t 
che, esto le sugirió al énemigo la idea de que iba a 
acometidi (Resticp tora III. pagina 34) Abandon, 
por los realistas aquella yentajosa posicon, quedo I 
Córdoba el territorio d ja;ribera del Caüca, descic C 
res, donde halló embarcación^! que le, permitieron 

■ j^io. 
Envió cómo expióradota una tropa de cuarenta i 

dados y veinticinco paisanos, que hacían de bogas, gi 
dos por el teniente lanuel Dimas del Corral y p^ 
subteniente Salvador Córdoba, jóvenes ' 
asaltaron a, los españohy en Majagual, pueblo de la n 
ra arrebatándoles al Comandante, la oficialidad, mas 
.50 soldados, tre. buq íes dé guerra y todo el arman» 
Esta vemaja aci 1 ó triunfo de Córdoba en Tenen 
quedando despeja a is riberas del Magdalena, pera 

' a los independie».fes acercar tropas a la plaza de Cart. 
m, donde dominábanlo» españoles, bajo ti mando 
Brigadier D. Gabru Torres, quien.al cabo del ■ 
hubo de cápitujár con el Grál„ Montilla. ^ 

Para las GóeraeiHnes dé la campaña del Bajo O 
y el Magdalena leí sitio de Cartagena fueron 
útiles e importante- lo» -o. vaos de lo.» ríos bata 
«'Antioquia" y "Girardot'', organizados en Rione 



m 
~\l<~dellín, en cuya oficialidad figuraron nluchos jóvenes 
i~<,rtenecientes a familias conocidas de los valles de Me- 
Irtllín, Rionegso, Narinilla y sus alrededores, ent re  ellos 
1ti.m Neponiuceno Jiménez, calificado en sus campañas 

1860 por D. Julio Arboleda d e  "Xéstor granadino"; 
I:i:~iilio Henao, Juan bntonio  Gómez, Isidoro Rarrientos, 
l\l:inuel Dimas del Corral, Salvador Córdoba, Joaquín 
l\l oiitoya, Ramón Jiménez, Henedicto González, Gabriel 
i\l . i i  ía Gómez, Luis Restrepo Escobar, Fernando Esco- 
l ~ . i r ,  Francisco Giraldo Arias (ayudante de  Córdoba), Ber- 
t i  iirlo Posada, Fioquinto Góniez, Miguel Hoyos, JosC 
\ iitonio Rarnírez, Leandro PCrez y FGlix Suárez. 

Herofnas de la Independencia. 

Podrían figurar con honra en ese ewalafón las seño- 
r i t 8  rnarinillas que apunta el I'resbítero Ramírez Urrea 
i 1t.il:ina 35):  llaiiaábanse María del Rosario Ossa de GÓ- 
IIir./, Simona Puque  de Alzate, la que ofrendó a la Pa- 
1 1  1.1 cinco de sus hijos y por eso ce la llamó "la madre de: 
I L ~ ~ ,  Gatos antioqueños"; Rosalía Hoyos de  Ramírez y 
l\l.ii-garita Urrea de Hoyos, quien acompañó a su esposo, 

I oficial Modesto de Hoyos, en arduas y penosas campa- 
1 1  l a q ,  y ya prisionero de Sámano, logró escapar10 de sus 
1 II ras. 

Consecuencias de la Batalla de Boyach. 

Este tema de estudio fue señalado .a varios alumnos 
, 1 1  la Universidad de  Aotioquia. Cómo lo habrán des- 
t i  i,,llado?-No lo sé-Mas si yo me hubiera hallado en 

l .  caso, quizá me habría atrevido a discurrir de esta ma- 
!Irla: 

Además de  lo dicho sobre las consecuencias inme- 
$ 1 1  ii.is de  Boyaiá, echemos un vistazo a la sucesión de  los 

t 4  ~,iitecímientos militares y civiles que rai6s importancia 
itii,ir.ron en la fundación de la República de Colombia, 

1 1 1  olvidar las hazañas de rniichos de sus adalides y las 
1 1  .riiciones y trastornos que más contribuyerot~ a la cai- 
1 r tic1 nuevo Estado. 

171 Libertador, a poco de su entrada a Santafé, diri- 
ttIq,t .  de  nuevo al Norte de  la Nueva Granada, atrave- 
~tttlo los valles de Cúcuta, donde años atrás habí,i teni- 

i a b  clile medir sus armas cpn las del eminente Brigadier 
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Mcdellín, en cuya oficialidad figuraron muchos jóvenes 
pertenecientes a familias .xonocBís de los valles de Me- 
dellín, Riohegrd, Marinilla y sus alrededores, entre ellos 
|nan Nepomuceno Jiménez, calificádo en sus campañas 
do 1860 por D. Julio Arboleda de "Néstor granadino"; 
llraulió Henao, Juan Antonio Gómez, Isidoro Zarrientos, 
Manuel Dimas del Corral, Salvador Córdoba, Joaquín 
Moltoya, Ramón Jiménez, .benedicto González, Gabriel 
María Gómez, Luis Restrepo Escobar,, Fernando Esco- 
liar, Francisco Giraldo Arias (ayudarite de Córdoba), Ber- 
nardo Posada, Pioquinto Gómez, Miguel Hoyos, José 
Antonio Ramírez, Leandro Pérez y Félix Suárez. 

Heroínas de la moependencia. 

Podrían figurar con honra er ese escalafón las señó- 
uis marinillas que apunta el Presbítero Ramírez Urrea 
(página 35): llamábanse María del Rosario Ossa de Gó- 
mez, Simona Duque de Alzate, la que ofrendó a la Pa- 
hiá cinco de sus hijos y por eso se la-llamó "la madre de 
luí (Pacos antioqueños"; Rosalía Hoyos de Ramirez y 
Margarita Urrea de Hoyos, quien acompañó a su esposo, 
ni ol.cial Modesto de Hoyos, en arduas y penosas campa- 
lliu, y ya prisionero de Sámano, logró escaparlo de sus 
Ipi iras. 

Consecuencias de la Batalla de Boyacá. 

Este tema de estudio fue seña!adq.,a varips alumnos 
tic la Universidad de Antioquia. ¿Cómo lo habrán des- 
di rollado?—No lo sé—Mas si yo me hubiera bailado en 
ntm caso, quizá me habría atrevido a discurrir de esta ma- 
nrra: 

Además de ío dicho sobre las consecuencias inme- 
Ihitas de Bbya'sá, echemos un vistazo a la sucesión de los 

tu ontecimientos militares y civiles que m.ás importancia 
luvieron en la fundación de la República de Colombia, 
*ln olvidar las hazañas de muchos de sus adalides y las 

II .endones y trastornos que más contribuyeron a la cal- 
ila del nuevo Estado. 

El Libertador, a poco de su entrada a Santafé, diri- 
Ijlóüc de nuevo al Norte de la Nueva Granada, atraver 
indo los valles de Cucuta, donde años atrás había teni- 

lu que medir sus armas cpn las del eminente Brigadier 
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D. Ramón Correa, uno de los dignatarios del famoso tra- 
tado de Trujilio (26 de  Noviembre de 1820) sobre regu- 
larización de la guerra y abuelo materno del egregio'In- 
geniero y empresario Francisco Javier Cisneros-hoy de. 

, tan grato recuerdo en Antioquia-(i); fuese a las bocas del 
Orinoco a reunir el simulacro de Congreso de Angostu- 
ra, que formuló el plan de creación de  la República de 
Colombia, e intervino en numerosas operaciones miiita- 
res, primero en Venezuela, hasta obtener el triunfo me- 
morable de Carabobo; y I~iégo se dirigió al Siir del Cau- 
ca para combatir al español en Jenoy y en Bomboná y 
tratar <'e vencer la obstinada resistencia que en las escar- 
padas faldas del Juanambú y el Guáitara le opiiso un dig- 
no  compatriota de D. Felayo, el Coronel D. Rasilio Gar- 
cía; y como al propio tiempo ya el Istmo de Panamá sc 
había incorporado con Colombia y las fuerzas de la Inde- 
pendencia empezaron a navegar en el Pacífico y a echar 
el ancla en el litoral ecuatoriano, esto facilitó al valeroso, 
tesonero y circunspecto General Sucre la organización de 
la campaaa que culminó en la victoria de Pichi.ncha 
(1822). 

U entre tanto i e n  qué ejercitaba el General Santan- 
der  sus facultades ? 

-Este inteligente y enérgico hombre d e  Estado ocu- 
pábase en el centro de  la Nueva Granada, con la coope- 
ración de su gran Ministro D. José Manuel Restrepo, que 
era sesudo, laborioso y perseverante, en una labor activíi 
y sostenida, concretada principalmente a la preparacióra 
de  elementos destinados a la orga~iización, provisión y 
movilización d e  los ejércitos, ramo en  que muy eficazmen- 
t e  trabajó el General Carlos Soublette, Secretario de Gue- 
rra y Marina y años adelante Presidente d e  Venezuela; 
en allegar recursos donde eran de difícil consecución, obra 
en la cual, según éi mismo lo reconoció e n  carta al Liber- 
tador, le fueron muy eficaces los importantes servicios de 
la Provincia de Antioquia, tanto en soldados como en di- 

(1) Hablando el Sr. Cisneros con la Sra. Vhsquez de Villa, le di- 
1 

jo : Da Pastora: mi madre era hija del Brigradier Corren, y me paro- 
ce que a esa circunstancia, le debo gran parte de la  energía que  dio^ 
me dic. @. 1 

Acerca del Brigradier Correa refiereD. Luis Febres Cordero, en 81% 
Interesante monografía sobre el antiguo Cúcuta,, que el Libertador 
Bolívar era hermano de leche de la  esposa de Correa (p&gina 268). 
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D, Ramón Correa, uno de los dignatarios; del famoso tra 
tado de Trujillo (26 de Noviembre de 1820) sobre regu- 
larización dt. la guerra y abuelo materno del egregio In- 
geniero y empresario Francisco Javier Cisneros—hoy (ie 
tan grato recuerdo en Antioquia—(1); fuese a las bocas del 
Orinoco a reunir el simulacro de Congreso de Angostu- 
ra, que formuló el plan de creación déla República de 
Colombia, e intervino en numerosas operaciones milita- 
res, primero en Venezuela, hasta obtener el triunfo me- 
morabie de Carabobo; y luégo se dirigió al Sur del Cau- 
ca para combatir al español en Jenoy y en Bombona y 
tratar .le vencer la obstinada resistencia que en las escar- 
padas faldas del Juanambú y el Guáitará le opuso un dig- 
no compatriota de D.Peláyo, el Coronel ) Basilio Gar- 
cía; y como al propio tiempo ya el Istmo de Panamá se 
había incorporado con Colombia y las fuerzas de la Inde- 
pendencia empezaron a navegai en el Pacífico y a echa' 
el ancla en el litoral ecuatoriano, esto facilitó al valeroso, 
tesonero y circunspecto General Sucre la organización de 
la campaña que culminó en la victoria de Pichi-ncha. 
(1822). 

Y entre tanto ¿ en qué ejercitaba el General Santan 
der sus facultades ? 

—Este inteligente y enérgico hombre de Estado ocu- 
pábase en el centro de la Nueva Granada, con la coope- 
ración de su gran Ministro D. José Manuel Restrepo, que 
era sesudo, laborioso y perseverante, en una labor activa 
y sostenida, concretada principalmente a la preparación 
de elementos destinados a la organización, provisiór y 
movilización de los ejércitos, ramo en que muy eficazmen- 
te trabajó el General Carlos Soublette, Secretario de Gue- 
rra y Marina y años adelante Presidente de Venezuela,- 
en allegar recursos dónde eran de difícil consecución, obra 
en la cual, según él mismo lo reconoció en, carta al Liber- 
tador, le fueron muy eficaces los importantes servicios de 
la Provincia de Antioquia, tanto en soldados como en di- 

(1) Hahlando el Sr. Cisneros con la Sra, Vásqiiez de Villa, le di- 
pjo:; D- Pastoril: mi madre era hija del Brigraaiej- Correa, y me pare-I 
ce que a esa eircuiístancia le debo gran parte ' de la energía que,Rio» 
me dio. '" , ^ ' i ■ "^"®l 

Acerca del Brigradier Correa refiere D. Luis Pebres Cordero, en su 
Interesante monogralía sobre el antiguo Gñcats., que el Libertador 
Bolívar era hermano de leche de la esposa de Correa (página 168). 



iirro., . , , , en procurar la organización del gobierno ci- 
vil, hasta donde era dable de conformidad con los princi- 
11ios un poco idealistas y quiméricos consignados en 1s 
( onstitucióa de 1821, estatuída por el Congreso Consti- 
i iiyente instalado en el Rosario de Cúcuta, corporación 
6.11 que, como en la generalidad de las de aquella época, 
cil)i~ndaban los utopistas de buena fe embebidos en las 
11-orías rusoyanns y en las de la Convención francesa, teo- 
ii.is incompatibles con el estado de  atraso, d e  pobreza e 
iiicomunicación de las diferentes secciones de aquel dila- 
i 1110 territorio y compuesto de  provincias de costumbres 
i , i i i  extratias unas1a otras, como la Guayana y el Azuay, 
i'opayán y Caracas, Antioquia y Maracaibo; ocupábase 
i.iiiibién el Vicepresidente Santander en facilitar las rela- 
I iones internacionales y en dar impulso al plan de Ins- 
i i  iicción Pública, a la medida de los escasos recursos de2 
1 1  iario y d e  la escasez de profesores competentes. 

U en cuanto al acariciado Estatuto de Cúcuta, im- 
i ,~~s ih le  habría sido para sus autores sospechar que su vi- 
t i , i  sería sobrado achacosa y efímera, mas en compen- 
q,ic.ión verían desarrollarse una serie de acontecimientos 
1 il~oriosa y pacientemente combinados que hizo factible 
I I inarclaa de los colombianos a la tierra de los Incas y 
I+ic.paró, después de la penosa estadía del Libertador en 
il.itivilca, la victoria de  Junín (1.O de Abril de  1824) y 

I ~ I I : ~  todavía más importante y decisiva, la de Ryacucho 
( 1 ,  (le Diciembre), en la cual se cubrió con el manto de 
i i iiitrepidez la figura militar de Córdoba al dar el g r i t ~  
I I iimbante de soZduaos: paso de ve?zc@dores ! y resplande- 
I , !  por su pensamiento reflexivo, por su sangre fría, por 
i i  iiiagnanimidad, el esclarecido Antonio José de Sucre, 
iiiicbn asombró al Virrey Easerna y a su pléyade de Ge- 

O I  i4iles peninsulares veteranos por su nobleza y cortesía. 
S? todos estos hechos facilitaron al gran Bolívar el 

t 4 vnso a las cumbres del argentado Potosí, corno lo ha- 
1 1 1  i soriado años atrás, la noche triste en que agobiado de 

ii:ilidades salió del fango de  la laguna de Casacoima y 
t ~itado en una piedra discurría, como un poseído de lo -  

a I I I : ~ ,  sobre sus proyectos gigantescos acerca de la liber- 
I i t l  del Nuevo Mundo, y a poco erigió en Nación inde- 
llr.iidiente la región más encumbrada del Alto Perú, bajo 
1.1 tlcnominación de Bolivia. 

REPERTORIO IIISTÓUICO 

nero. eti procurar la organización del gobierno ci- 
vil, hasta donde era dable de conformidad con los princi- 
pios un poco idealistas y quiméricos consignados en la. 
Constitución de 1821, estatuida por el Congreso Consti- 
Inyente instalado en el Rosario de Cúcuta, corporación- 
ni que, cómo en la generalidad de las de aquella época, 
«blindaban los utopistas de buena fe embebidos en las 
Inorías rusoyanas y en las de la Convención francesa, teo- 
rtas incompatibles con el estado de atraso, de pobreza e 
Incomunicación de lás diferentes secciones de aquel dila- 
Uulo territorio y compuesto de provincias de costumbres 
mu extrañas unas a otras, como la Guayan a y el Azuay, 
l'opayán y Caracas, Antioquia y Maracaibo; ocupábase-, 
liunbién el Vicepresidente Santander en facilitar las rela- 
ciones internacionales y en dar impulso al plan de Ins- 
irucción Publica, a la medida de los escasos recursos del 
lírario y de la escasez de profesores competentes. 

Y én cuanto al acariciado Estatuto de Cúeuta, im- 
posible habría sido para sus aqtores sospechar que su vi- 
da sena sobrado achacosa y efímera, mas en compen- 
tmeión verían desarrollarse una serie de ácontecimientos, 
laboriosa y pacientemente combinados que hizo factible 
la marcha de los colombianos a la tierra de los Incas y 
oreparó, después, de la penosa estadía del Libertador en 
nitivilca, lá victoria de Jüníri (1.0 de Abril ,de 1824) y 
otia todavía más importante y decisiva, la de Ayacucho» 
(9 de Diciembre), en la cu?1 se cubrió con el manto de 
I11 intrepidez la figura militar de Córdoba al dar el grito- 
I «tumbante de soldados; paso de vencedores ! y resplande- 
1 ló por su pensamiento reflexivo, por su sangre fría, por 
mi magnanimidad, el esclarecido Antonio José de Sucre, 

I ipiicn asombtó al Virrey Laserna y a su pléyade de Ge- 
iirrales peninsulares veteranos por su nobleza y cortesía., 

Y todos estos hechos facilitaron al gran Bolívar el 
1 ««censo a las cumbres del argentado Potosí, como lo ha- 

bla soñado años atrás, la noche triste en que agobiado de 
pimalidades salió del fango de la/laguna de Casacoima y 
urntado en una piedra discurría, como un poseído de lo- 
cura, sobre sus proyectos gigantescos acerca de la liber- 
bul del Nuevo Mundo, y a poco erigió en Nación inde- 
icndiente la región más encumbrada del Alto Perú, bajo 
ti denominación de Bolivia. 
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Mas cuando todo esto se desarróllaba, al parecerlbn- 

,jo el ala protectora de  la Fortuna, el genio malhechor dc 
la Discordia iba sembrando por todas partes funestas se!. 1 
millas que en breve enipezaron a producir frutos amargo(¡ 
y deletéreos, Mal avenidos allende el Carchi y en otr:ili 
regiones con la Constitución de Cúcuta, cundió el des- 
crédito de este Estatuto; sobrevino en 1826 la insu~rec- 
ción del General Páez en Valencia; en Marzo de 1828 l:r 
Instalación y fracaso de la Convención de Ocaña, de 1,i 
cual se esperaba una Constitución más en armonía con I,i 

naturaleza y demás circunstancias del país; en Agosto 1 . 1  
Decreto orgánico del Gobierno transitorio; la acentuatl:~ 
inquina entre bolivianos y santanderistas; el atentado trc- 
rnendo de la noche septembrina; e11 1829 la invasión pc- 
ruana que sucumbió en Tarqui; la insurrección del Geiic. 
ral Córdoba en Antioquia que abrió la tumba del jovcii 
héroe de Ayacucho en el Santuario (17 de Octubre); y V I  
proyecto de  establecinniehto de la Monarquía, elaboratlo 
por el consejo de Ministros. 

U en pos de tantos actos de intranquilidad y descoii 
cierto, surgió en Enero de 1830 la instalación del Coii 
greso Constituyente, llamado Admirable por el Libertri 
dor, al verlo presidido por el Gran Mariscal de  Ayacii 
&o, según Bolívar, "el más digno de  los Generales íIn 

Colarnbia"". 
La  expedición de la nueva Constitución se hizo ( % t i  

e l  supuesto de que había ile subsistir la Unión Colombi:~ 
aa, documento notable por su espíritu de moderacicíri y 
d e  justicia, símbolo de transacción entre los dos bantlor 
d e  bolivianos y constitucionalistas, y considerada por 1111 

comentarlor erudito y experimentado como D. José M:i. 
ria Samper, como la obra de sabiduria política mas no{:\ 
bie que hasta entonces se había conocido en la Améri<air 
Española. En  la elaboración del nuevo Estatuto intervi. 
nieron pensadores tales como el Mariscal Sucre y Jolici 
Modesto Larrea, José Félix de Restrepo y Juan G a r c i ~  
del Río, Francisco Aranda y Alejandro Vélez, el Obisl),, 
Estevez y Juan de  Dios Aranzazu. Mas cuando con , t; i i i .  

t o  empeño semtrabajaba en ia preparación de tal docii~ 
mento para ofrecerlo a Venezuela y al Ecuador conict 
prenda de estrecha unión que evitara la ruptura, ¿qué sil* 
cedía? 
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Mas cuando todo esto se desarrollaba, al parecer(ba- ■ 
jo el ala proi-ectora de la Fortuna, el genio malhechor de I 
la Discordia iba sembrando por todas partes funestas se- I 
millas que en breve empezaron a producir frutos amargos I 
y deletéreos. Mal avenidos .allende el Carchi y en otras I 
regiones con la Constitución de Cúcuta, cundió el des- 1 
crédito de este Estatuto; sobrevino en 1826 la insuyec- | 
ción del General Páez en Valencia; en Marzo de 1828 la I 
instalación y fracaso deja Convención de Ocaña, de I* 
cual se esperaba una Constitución más en armonía con la I 
naturaleza y demás circunstancias del país; en Agosto el 1 
Decreto orgánico del Gobierno transitorio; la acentuad* 
inquina entre bolivianos y santánderistas; él atentado tre- | 
mendo de la noche septembrina; en 1829 la invasión pe- I 
ruana que sucumbió en Tarqui; la insurrección del Gene- 1 
ral Córdoba en Antioquia que abrió la tumba del joven 1 
héroe de Ayacucho en el Santuario (17 de Octubrej; y el I 
proyecto de establecimiehto de la Monarquía, elaborado 
por el Consejo de Ministros. 

Y en pos de tantos actos de intranquilidad y descon- 
cierto, surgió en Enero de 1830 la instalación del Con- 
greso Constituyente, llamado Admirable por el Liberta- 
dor, al verlo presidido por el Gran Mariscal de Ayacu- 
cho, según Bolívar, "el más digno de los Generales da 
Colombia". 

La expedición de la hueva Constitución se hizo cu 
-el supuesto de que había He subsistir laLJnión Colombia' 
na, documento notable por su espíritu de moderación y 
de justicia, símbolo de transacción entre los dos bando* 
de bolivianos y constitncionalistas, y considerada por un 
comentador erudito y experimentado como D. José Ma 
Ha Sarapcr, como ¡á obra de sabiduría política más riota- 
Ble que hasta entonces se había conocido en.la Americl 
Española. En la elaboración del nuevo Estatuto intervi 
nieren pensadores tales' cOrrto el Mariscal Sucre y JomI 
Modesto Larrea, José Félix de Réstrepo y Juan García 
-del Río, Francisco Araíida y Alejandro Vélez, el Obispe 
Estevez y Juan de Dios AránzazUi Mas cuando con tan 
to empeño sr 'trabajaba en la preparación de tal docn 
mentó para ofrecerlo a Venezuela y al Ecuador conm 
prenda de estrecha unión que evitara la ruptura, ¿qué Sil 

■•cedía? ■ '"■■' ■A 

M. 
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-Que ya el General Páez, declarado Jefe Supremo 
ir. Venezuela, había reunido un Congreso que decretó la 

rll.linitiva separación de aquel país; y que en las regiones 
~ll,iiiinadas por las cumbres del Imbabura, el Pichincha y 

I ('llimborazo y regadas por el Guayas estaba gestionan- 
c.1 General Juan José Flórez la erección del nuevo Es- 

i i l l o  del Ecuador. 
El Libertador había instado a sus amigos del Con- 

e ~ , . r m  a que no pensaran niás en él para regir la Repúbli- , 
1 ,  17 ya supremamente acribillado en el cuerpo y con el 

11iii;t carcomida por honda decepción, abandonó la capi- 
i 1 1  cl 8 de  Mayo, con el intento de traslatiarse a Europa. 

Mas a1 cabo de 8 meses la muerte le atajó el paso 
i i  r -1  niodesto albergue que le ofreció la generosidad de 

' I I I  (-:iballero español en la Hacienda de San Pedro Ale- 
l tii(lrino (17 de Diciembre). 

Habíale precedido en el viaje a la Eternidad el mag- 
1 1  tiiimo gran Mariscal de Ayacucho (el 4 de Junio) cuan- 

1 0  (-i-uzaba por la entonces selvática y tenebrosa monta- 
I I tic Berruecos, en donde fue acribillado por balas ase- 
iti.is, acontecimiento sugerido en los clubs de la Dema- 
oc:ia y 'que exacerbó soberanamente las pasiones de los 

I~iii(tos contendores y al cabo de diez años aún la mera 
v Iiccidación del proceso criminal en averiguación de sus 
liitores, contribuyó poderosamente a encender la Itogue- 

8 I tle la guerra civil en la retnota región de  Pasto. 
i U  qué más?. 

1 -Que cuando el nuevo Pre~idente legitimo D. Joa- 
i ~ ~ i i i  Mosquera apenas se había posesinnado del Poder Eje- \ 
*itivo, cayó en virtud de la insurrección del Batallón "Ca- 

i 1 1 , "  (Agosto) y le sucedió un gobierno de hecho, presi- 
ii~lo por uno de  los militares más distinguidos de eriton- 

y de los niás adictos a la causa boliviana, el General 
1 tl,iel Urdaneta, quien después de la defunción del gran 
iii(lil10 de  la Independencia y fundador' de cinco Nacio- 

1 1 ~  cm, comprendiendo que si todavía podía contar con fuer- 
I iiiaterial con qué sostenerse le faltaba, por otra parte, el 
1111yo de la fuerza moral. iCuál?--La de  la opinión públi- 

I .  vonsiderando como tal la de la mayoría de la gente 
' 8 1  t 8 ,  visible del país por su ilustración, por su riqueza o 
1 0 1  su posición social; de allí el haberse decidido el Ge- 
111 i:ll Urdaneta a abandonar el campo antes que sostener 
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—Que ya el General Páez, declarado Jefe Supremo 
le Venezuela, habia reunido un Congreso que decretó la 
ilcíinftiva separación de aquel país; y que en las regiones 

| iluminadas por las cumbres del Imbabura, el Pichincha y 
vi Chimborazo y regadas por el Guayas estaba gestionan- 
du el General Juan José Flórez la erección del nuevo Es- 
l.i lo del Ecuador. 

El Libertador había, instado a sus amigos del Con- 
|¡n o a que no pensaran más en el para regir la Repúbli- 

íi, y ya supremamente acribillado en el cuerpo y con el 
ilma carcomida por honda decepción, abandonó la capi- 
lal el 8 de Mayo, con el intento de trasladarse a Europa. 

Mas al-caho de 8 meses la muerte le atajó el paso 
im d modesto albergue que le ofreció la generosidad de 
mi caballero español en la Hacienda de San Pedro Ale- 
l.mlnno (17 de Diciembre). 

Habíale precedido en el viaje a-la Eternidad el mag- 
I 11,'mimo gran Mariscal de Ayacucho (el 4 de Junio) cuan- 
lilo cruzaba por la entonces selvática y tenebrosa inonta- 

il.i de Berruecos, en donde fue acribillado por balas ase- 
ilnas, acontecimiento sugerido en los clubs de la Deraa- 
iingia y,qué exacerbó soberanamente las pasiones de los 
i'.•indos contendores y al cabo de diez años aún la mera 
rlucidación del proceso criminal en averiguación de sus 

Imitores, contribuyó poderosamente a encender la hogue-, 
id de la guerra civil en la remota región dé Pasto. 

¿Y qué más?, 
-—Que cuando el nuevo Presidenté legítimo D. Joa- 

> i|iiín Mosquera apenas se había posesionado delPoder Eje- 
I i ntivo, cayo en virtud dé la insurrección del Batallón "Ca- 
llliiu" (Agosto) y le sucedió un gobierno de hecho, presi- 
1 dldo por uno de los militares más distinguidos de enton- 
Kvh y de los más adictos a la causa boliviana, el General 
llbifacl Urdaneta, quien después de la defunción del gran 

(ñudillo de la Independencia y fundador" de cinco Nacio- 
i' r, comprendiendo que si todavía podía contar con fuer- 

an material con qué sostenerse le faltaba, por otra parte, el 
i iipnyo de la fuerza moral. ¿Cuál?—La de la opinión públi- 
Iki, considerando como tal la de la mayoría de la gente 
i ni,is visible del país por su ilustración por su riqueza o 

(11 ir su posición social; dé allí el haberse decidido el Gc- 
li'i'al Urdaneta a abandonar el campo antes que sostener 
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una campaña seguramente sangrientá y desastrosa, v t.11 

virtud del Convenio de  183 1, celebrado en el sitio de J I I I I  

t as  de Apulo (con el río de  Bogotá), tratado que no,liir 
lealmente cumplido por sus adversarios, los ~ener:;ll h 

Obando y López, 61, Urdaneta, tuvo la magnanimida11 ilr 

dejar que se encargase del Poder Ejecutivo el Viceprrs I 

dente D. Domingo Caicedo, y sin tardanza se retiró a \ ' ( y  1 
nezuela, su tierra natal. 

Disuelta de  hecho, por rninisterio de los acontc.1 I 
mientos, la Colombia soñada por Bolívar, sólo querl,ili.i 
por legalizar la existencia de la Nueva Granada conlo N.1 

ción'kdependiente, y la tarea de  darle una Constituci~~ii 
. correspondió a la llamada "Corivención Granadina", ciil I 

p o  representativo de  las provincias del Centro. 

Y en el período siguiente de 88 años (183 I a I O I ~ J )  
¿cómo se ha comprendido entre nosotros la misión t l ~  I , I  
Independencia ? 

-Como la materia es compleja y muy ardua, bast.11 i 
apuntar el hecho de  que insignes estadistas han coopc~i.~ 
do, ya en un sentido, ya en otro, a la obra de la co i i~ t~  
lidación de la Independencia, en la orgatiizacibn del 1'"  
der civil y en el funcionamiento del régimen represeiit,~ 
tivo, pues generalmente se le ha temido en este país, 1 1  
régimen del sable, que ha surgido casi siimpre del foiiil~~ 
tenebroso de la anarquía; que no obstante los obstáciil~ 
provenientes de causas iriúltiples se ha venido bregaiirlil 
por llegar al imperio del orden fundado en principios t l l *  

razón y de justicia. Entre los obstáculos que se han oput *.  

t o  al desarrollo regular de este plan, hay que apuntar 1117 

procedentes de  una población de razas y tendenciad. 1 1 1 1  

poco heterogéneas, desparramada en un vastírímo terriio i 
rio y por cierto de complicadísima riaturalr7a fisica: ; i l i i  

simas cimas, en parte coronadas por el nimbo de nicvr, 
faldas abruptas y casi verticales; valles profundos y r i i , i i  

o rnerioq estrechos, ríos que surcan y riegan dilatadas 1I;i 

nuras de climas ardientes o abundantes en plagas hosli 
les a la gente habituada a las comodidades de ia vida PI .  

vilizada, y a1 beso con el uno y el otro mar, extensos li. 
torales, rnuy exhaustos de veliículos apropiados para al 
coinercio y para la defensa del país. Añádanse a esto la) 
circunstancias en que aquella población h a  vegetado. 
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ana campaña seguramente sangrienta y desastrosa, y ni 
virtud del Convenio de 1831, celebrado en el sitio de Jun- 
tas de Apulo (con el río de Bogotá), tratado que nbinn 
lealmente cumplido por sus adversarios, los Generalm 
Obandp y López, él, Urdaneta, tuvo la magnanimidad (Ir 
dejar que se encargase del Poder Ejecutivo el Viceprcd 
dente D Domingo Caicedo, y sirí tardanza se retiró a Va 1 
nezuela, su tierra natal. 

Disuelta de hecho, por ministerio dé los acontecí 
mientos, la Colombia soñada por Bolívar, sólo quedalm 
por legalizar la existencia de lá Nueva Granada cómó Na 
ción i dependiente, y la tarea de darle una Constitución 
correspondió a la llamada "Convención Granadina", cncr 
pb representativo de las provincias del Centro. 

Y en el período siguiente de 88 años (1S31 a 19ip) 
¿cómo se ha,comprendido entre nosotros la misión de U 
Independencia? 

—Como la máteria es compleja y muy ardua, basta ni 
apuntar el hecho de que insignes estadistas han cooper.v 
do, ya en un sentido, ya en otro, a la obra de la coiisl 
lidación de la Independencia, en la organización del po 
de'-civil y en el funcionamiento del régimen represeiU.i 
tivo, pues generalmente se le ha temjdo en este: país, ¡ti 
régimen de! sable, que ha suigido casi siempre del fondo 
tenebroso de la anarquía; que no obstante' los obstácuDi 
provenientes de causas múltiples se ha yenido bregan;In 
por llegar al imperio del orden fundado en principios di 
razón y de justicia. Entre los obstáculos que se han opíiCfo 
to al desarrollo regular de este'plán, hay que apuntar hu 
procedentes de una población de razas y tendencias' ii" 
poco heterogéneas, desparramada en un vastísimo territo- 
rio y por cierto de; complicadísima naturaleza física: allí 
simas cimas; en parte coronadas por el nimbo de nieve, 
faldas abruptas y casi verticales; valles profundos y in;i« 
o menor estrechos,-ríos que surcan y riegan dilatadas Iln. 
nuras de climas ardientes o abundantes en plagas hosti- 
les a la gente habituada a las comódidades de, la vida en 
vilizada, y al beso, con el uno y el otro mar, extensos li- 
torales, muy exhaustos de vehículos apropiados para el I 
comercio y para la defensa del país, Añádanse a esto la» 
circunstancias en que aquella población ha vegetado. 

bY'ry;" Y .-f;. ; ^ 



L a  lucha Lte los partidos que por muchos años tuvie- 
i o i 1  por enseña en sri bandera, el uno Federació'fl, que prác- 
ticamente significó entre nosotros desunión y separatismo, 
\. los otros Centtatismo, forma que al exagerarla conduci- 
t I;L a la anemia de las secciones y al entronizamiento de 
1111 poder sobrado peligroso y abusivo, e1 del Cesarismo 
iircsponsable, parece que tras tantas vicisitudes se ha ve- 
tiitlo a parar, por vía de transacción, en el implantamien- 
to de una forma de gobierno combinada en  que e l  poder 
I riitral conserva las facultades necesarias para atender a 
1.1 conservación del orden público y al manejo de  las re- ' I.ic.iones Exteriores, y se deja a los Departamentos la fa- 
I iiltad y los medios necesarios para sostener con sus 
~~rop ia s  rentas los ramos interesantes para el desarrollo de 

I I  adelanto y prosperidad. Y al lado de la entidad del 
I )c.partamento fiinciona el Municipio, práctica y regular- 
iiic5nte si por sii importancia, esto es por su población, 
i tor  su riqueza, el grado de instrucción y demás circuns- 
f.iiicias locales tiene razón de  ser; y en cuanto a los Mu- 
~ i t ,  ipios deficientes por su escasa población, por su pobre- 
* i (te industria efectiva y de rnunicipes competentes para 
I i ordenada dirección de lo procomunal, como hay mu- 
8 Iios,  qué convendría que hiciese el Legislador?-Sin du- 
( 1 . 1 ,  eliminarlos y agregar sus territorios a los Distritos 
8 oiigruos de la vecindad. 

E n  materia de lbs princ$ios moradas que han de ser- 
1 i r  de  base a un Estado bien constituído ¿qué ha sucedi- 
IIO?-Quedesde tiempos de la primera Colombia pretendió 
t .lita de ciudadanía en los colegios universitarios, como 

i fuese doctrina sana y admisible, el viejo sistema utili- 
i.iiio, herencia y carcoma de  los Estados del paganismo, 
iiic.ompatible con el criterio de la justicia, contra el cual 
iliaron la voz en la'cátedra, en la tribuna parlamentaria 

cn la prensa- egregios patricios de la talla de Joaquín 
Rlosqi~era y José Eusebio Caro, Mariano Ospina Rodrí- 
~~i icz ,  Miguel Antonio Caro y Ricardo de la Parra, todos 
I Ilos beneméritos de la enseñanza espiritualista. 

Fitusofta de la Historia.-En un país como el nués- 
t 1 0 ,  tan trabajado por el oleaje de las controversias ar- 
tlic-iites y tan expuesto a las sugestiones de una prensa 
iiiiiy dada al apasionamiento y a veces a la procacidad, 
t i 1 1  Iia sido raro el tránsito del campo de,la oposición ira- 
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La lucha de los partidos que por muchos años tuvie- 
ron por enseña en su bandera, el uno Federación, que prácr 
(icamente significó entre nosotros desunión y separatismo, 
y los otros Cénitalismo, forma que al exagerarla conduci- 
( I. a la anemia de las secciones y al entronizamiento de 
un poder sobradó peligroso y abusivo, el del Cesarismo 
Irresponsable^ parece que tras tantas vicisitudes se ha ve- 
nido a parar, por vía de transacción, en el implantamien- 
lo de una forma de gobierno combinada en que el poder 
central conserva las facultades necesarias para atender a 
l;i conservación del orden público y al manejo de las re- 
Inciones Exteriores, y se deja a los Departamentos la fa- 
cultad y los medios necesarios para sostener con sus 
propias rentas los ramos interesantes para el desarrollo de 
hu adelanto y prosperidad. Y al lado de la entidad del 
Departamento funciona el Municipio, práctica y regular- 
mente si por su importancia, estoes por su población, 
por su riqueza, el grado de instrucción y demás circuns- 
(ancias locales tiene razón de ser; y en cuanto a los Mu- 
nicipios deficientes por su escasa población, por su pobre- 
ra de industria efectiva,y de munícipes competentes para 
la ordenada dirección de lo procomunal, cómo hay mu- 
llios ¿qué convendría que hiciese el Legislador?—Sin du- 
da, eliminarlos y agregar sus territorios a los Distritos 
congruos de la vecindad. 

En materia de los principios tnorales que han de ser- 
vir de base a un Estado bien constituido ¿qué ha sucedi- 
do?—Qúedesde tiempos de la primera Colombia pretendió 
cinta de ciudadanía en los colegios universitarios, como 
ni fuese doctrina sana y admisible, el viejo sistema utili- 
Inrio, herencia y carcoma de los Estados del paganismo, 
Incompatible con el criterio de la justicia, contra el cual 
alzaron la voz en la Vátedra, en la tribuna parlamentaria 
y en la prensa^egregios patricios de la talla de Joaquín 
Mosquera y José Ensebio Caro, Mariano Ospina Rodrí- 
i;uez, Miguel Antonio Caro y Ricardo de la Parra, todos 
ellos beneméritos de la enseñanza espirif"alista. 

Filosofía de la Historia.—un páís como el miés- 
(ro, tan trabajado por el oleaje de las controversias ar- 
dientes y tan expuesto a las, sugestiones de una prensa 
muy dada al apasionamiento y a veces a la procacidad, 
no ha sido raro el tránsito del campo deja oposición ira- 
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cunda a los actos de  rebelión, De allí la tendencia de los 
bandos contendores, durante muchos años, a decidir t l t  
l a  suerte del país en los campos de  batalla, teatro dontlt! 
se ha consumido mucha sangre generosa, gran caudal tlr . fuerza intelectual y de  riqueza material, elementos qiit 
en la obra pacífica de la civilización habrían podido scii. 
notablemente provechc sos. En  el escalafón de las contien. 
das civiles más largas y desastrosas figurarán las de 1840, 
>S60 y I 899, sin contar otras no menos ruinosas, pero 
más breves, como las de 1851, 54, 76, 85 y 95 y la serir 
de  combates de la época de la Federación, que tenían 1101 
teatro determinadas regiones denominadas Estados. 

¿Se  habrá puesto ya punto final a las guerras civi 
les? El escarmiento de  tantos eclipses de  la civilizaciciii, 
de tantas calamidades, que han conducido el país, en o(..\ 
siones, al abismo de la supresión de la nacionalidad, $li8r 

brá sido suficiente para evitar las recaídas? 
-Parece que así lo piensan lioy muchos cicidadaiicle 

sensatos pertenecientes a diferentes handerías po1ític.i. 
muy opuestas, como lo pregonaba en vísperas de su rniir.1 
te *el activo batallador que se llamó Rafarl Uribe UI  i l i i ,  

quien aludiendo al pasado, nos dijo : "Si señor, todos i i i ~ i  

tenemos que modificar a ese respecto y buscar la rncjoid 
de  la Patria por otros metlios.. - , . . so pena de de~;il)~i 
recer como Nación independiente.. , _, . " (Prolongailllb 
aplausos). 

Bajo el influjo bieihechor de la paz, con fa colalill 
ración eficaz de la Iglesia de muchos ciudadanos t l i q ,  

tinguidos, la paz ha venido venciendo obstáculos eri I I I Q  
últimos diez y ocho años y allariando resistencias, bajo la 
dirección inteligente cie estadistas ilustrados y de re( !ir 

intención, a cuyo rededor han puesto sus capacitiadcli y 
esfuerzos al servicio de la República, individuos de opiirtd 
ta filiación, ya En las Cámaras, ya en el Ministerio, q i i i~ .  
nes por todos conceptos habrían parecido tinos 20 a1111i 
atrás como enemigos personales e irreconciliables. 

l Y hoy, a pesar de los enormes trastornos produciil(~r 
en la Hacienda Pública y en los negocios en general, I M I ~  

consecuencia de la gran convulsión europea y mundial 110 
los últimos cinco años, ¿no es evidente la reanimacióri i I @  
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eunda a los actos de rebelión. De allí la tendencia de los 
bandos contendores, durante muchos años, a decidir de 
la suerte del país en los campos de batalla, teatro dondo 
se ha consumido mucha sangre generosa, gran caudal de 
fuerza intelectual y de riqueza material, elementos que 
en la obra pacífica de la civilización habrían podido ser 
notablemente provecht sos. En él escalafón délas contien 
das civiles más largas y desastrosas figurarán las de 184O, 
j86o y 1899, sin contar otras no menos ruinosas, pero 
más breves, como las de 1851, 54, 76, 85 y 95 y la serie 
de combates de la época de la Federación, que tenían por 
teatro determinadas regiones denominadas Estados. 

¿Se habrá puesto ya punto final a las guerras cÍvn 
les? El escarmiento de tantos eclipses de la civilización, 
de tantas calamidades, que han conducido el país, en oca» 
siones, al abismo de la supresión de la nacionalidad, ¿ha- 
brá sido suficiente para evitar las recaídas? 

—Parece que así lo piensan hoy muchos ciudadano» 
sensatos pertenecientes a diferentes bahd,érías políticn* I 
muy opuestas, como lo pregonaba en vísperas de su muei - 
te .el activo batallador que se llamó Rafael Uribe Urilif, 
quien aludiendo al pasado, nos dijo: "Sí señor, todos nu» 
tenemos que modificar a ese respecto y buscar la mejoni 
de la Patria por otros medios.   so pena de desapiu 
recer como Nación independiente " (Prolongado» j 
aplausos). 

Bajo el influjo bienhechor de la paz, con la colabo- 
ración eficaz de la Iglesia y de muchos ciudadanos di» 
tinguidos, la paz ha venido venciendo obstáculos en lo» 
últimos diez y ocho años y allanando resistencias, bajo In 
dirección inteligente de estadistas ilustrados y de recln 
intención, a cuyo rededor han puesto sus capacitiadcfl y j 
esfuerzos al servicio de la República, individuos de opue 
ta filiación, ya ¡bn las Cámaras, ya en el Ministerio, quir- 
nes por todos conceptos habrían parecido unos 20 año» i 
atrás como enemigos personales c irreconciliables 

Y hoy, a pesar de los enormes trastornos producidu» ( 

en da Hacienda Pública y en los negocios en general, put 
consecuencia de la gran convulsión europea y mundial di I 
los últimos cinco años, ¿no es evidente la reanimación d» J 
los negocios agrícolas y mercantiles y del espíritu de cm 1 

presa en general; que la Instrucción Pública y las vías 



comunicación son ztendidas y reciben constante impulso 
así como lo relativo a la comodidad, higiene y ornato d e  
I:is ciudades y caseríos, que el barniz de la cultura y la 
sociabilidad trata de  extender su acción bienhechora, to- 
(lo en proporción con los recursos pecuniarios disponi- 
Ides? 

Y si el progreso social no avanza con la rapidez de- 
seada por escritores visionarios, aca5o injustos con los go- 
I~ernantes (a quienes acusan de poltrones o ineptos) y de- 
iiiasiado exigentes en sus pretensiones, 2 no es evidente 
ílue la República ha ganado terreno, que las garantías in- 
tlividuales aprovechan por igual a los miembros de los di. 
íerentes partidos, que la paz se afirma y la Nación se en- . 
c.tientra felizmente en vía de  adelanto y prosperidad ? 

A este respecto me permito recordar el juicio que, 
:\cerca de nuestra tierra, emitió, harii unos r g  ó 18 nie- 
4xus, un viajero europeo que antes de venir aquí habia vi- 
4tado el Brasil, la Argentina y Chile y leyendo en algu- 
irns de nuestros diarios oposicionistas varios conceptos 
~iiriy exagerados y depresivos para nuestro Gobierno, cx- 
(.[amó : 

"Yo no entiendo en qué base de razón y de justicia 
apoyan estos escritores para hablar así del Gobierno 

( 'olombiano. H e  recorrido otros países de Sur América, 
1 I i -  los más renombrados por su adelanto entre los del 
(hntinente, y al pisar a Colombia me ha parecido ha- 
Il:ir en ella no poca seguridad social, facilidad de viajar * 

*+iil necesidad de pasaporte, los caminos, aun los de mon- 
i:iña, exentos de cuadrillas de malhechores, buena mo- 
iicda en los mercados, el talón de oro, a tiempo que los 
~lc.rnás Gobiernos han aumentado considerablemente sus 
iiiipuestos y aun apelado al papel moneda. Este Gobierno 
it.lativamente moderado y suave, que se deja escarnecer 
Ibor una prensa llevada en ocasiones a la procacidad y al 
Iil)crtinaje, ¿a quién persigue por sus opíniones políticas o 
Ilor sus creencias religiosas? <a quién excluye del goce de 
111s derechos civiles o del ejercicio del derecho electoral? 
,I Aquí no escriben todos en los periódicos cuanto les ocu- 
1 rc? ¿Dónde están el despotismo y la tiranía?--Yo no lo s  
,'t.*'', 

E s  evidente que las misrnas luchas y los desastres re- 
1 i1)rocamente sufridos en las antiguas contiendas, ham 
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comunicación son atendidas y reciben constante impulso 
así como,lo relativo a la comodidad, higiene y ornato de 
las ciudades y caseríos, que el barniz de la cultura y la, 
.sociabilidad trata de extender su acción bienhechora, to- 
do en proporción con los recursos pecuniarios disponi- 
blcs? 

Y si el progreso social no avanza con la rapidez de- 
seada por escritores visionarios, acaSo injustos con los go- 
bernantes (a quienes acusan de poltrones o ineptos) y de- 
masiado exigentes en sus pretensiones, ¿no es evidente 
que la República ha ganado terreno, que las garantías in- 
dividuales aprovéchan por igual a los miembros de los di- 
ferentes partidos, aue la paz se afirma y la Nación se en- 
cuentra felizmente en vía de adelanto y prosperidad ? 

A este respecto me permito recordar el juicio que,, 
acerca de nuestra tierra, emitió, hará unos 15 ó 18 me- 
ses, un viajero europeo que antes de venir aquí había vi- 
sitado el Brasil, la Argentina y Chile y leyendo en algu- 
nos de nuestros diarios oposicionistas varios conceptos, 
muy exagerados y depresivos para nuestro Gobierno, ex- 
clamó : 

"Yo no entiendo en qué base de razón y de jusíida 
1 se apoyan estos escritores para hablar así del Gobierno 

Colombiano. He recorrido otros ,países de Sur América, 
«le los más renombrados por su adelanto entre los del 
Continente, y al pisara Colombia me ha parecido ha- 
llar en ella no poca seguridad social, facilidad de viajar 

1 «¡11 necebídad de pasaporte, los caminos, aun los de mon- 
taña, exentos de cuadrillas Je malhechores, buena mo- 
neda en los mercados, el talón de oro, a tiempo que los, 
demás Gobiernos han aumentado considérablemcntc sus. 
Impuestos y aun apelado al papel moneda. Éste Gobierno 
1 dativamente moderado y suave, que ge deja escarnecer 

■ por una ¡prensa llevada en ocasiones a la procacidad y al 
libertinaje, ¿a quién persigue por sus opiniones políticas o 

| por sus creencias religiosas? ¿a quién excluye del goce de 
los derechos civiles o del ejercicio del derecho electoral? 
¿Aquí no escriben todos en los periódicos cuanto les ocu- 
lte? ¿Dónde están el despotismo y la tiranía?^—Yo no loa. 
veo". 

Es evidente que las mismas luchas y los desastres re- 
ciprocamente sufridos en las antiguas contiendas, han» 

'A- 
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contribuído a modificar a los conducrores de los partidoq, 

necesaria, a los azares de  la revuelta. 

- -:vr-? 
con  algunas excepciones, y a educarlos mejor para eu 
tenderse en sus necesarias relaciones tratándose con iri6iv 

consideración y respeto, sin mengua de  sus principios c:i 
, racterísticos, y sin exponer la causa de la paz, para todi~i 

Si esta enseñanza la hubiCramos tenido desde que sp 
constituyó el Estado de la N~teva GrLlnatla, al sucumhir 
la primera Colombia; si desde entonces los conductorrr 
políticos hubieran poseído la tranquilidad de juicio, la pnr 
visión, la tolerancia y la mesura que son menester en rl 
circo de la discusión política y hubieran confiado más rti 
el lento influjo de las ideas y en la reacción que en la opi 
nión pública suele operarse, 2 cuántas perturbaciones rlvl 
orden público, cuántas guerras y desastres habríamos evi 
tado ? y por este mismo camino 2 cuántas rectificacionr..~ 
de rumbo en provecho de la justicia se habrían consegiii 
d o  pacíficamente? 2 Cuántos progresos naturales, sólitli~~i 
y duraderos, se habrían podido realizar? 

-iIle aquí unos puntos dk meditación dignos dc 1.1 
atencióri d e  los colombiai~os! 

E. GÓMEZ BARRIENTOS 

-H- 

KKPKRTOIUO HISTÓRICO 

contribuido a modificar a los conductores de los partidos, 
con algunas excepciones, y a educarlos mejor para eu< 
tenderse en sus necesarias relaciones tratándose con más 
consideración y respeto, sin mengua dé sus principios ca 
racterísticos, y sin exponer la causa de la paz, para todos 
necesaria, a los azares de la revuelta. 

Si esta enseñanza la hubiéramos tenido desde que so 
constituyó el Estado de la Nueva Granada, al sucumbir 
la primera Colombia; si desde eptonces los conductorci 
políticos hubierán poseído la tranquilidad de juicio, la pre- 
visión, la tolerancia y la mesura que son menester en el 
circo de la discusión política y hubieran confiado más en 
el lento influjo de las ideas y en la reacción que en la opi- 
nión pública suele operarse, ¿cuántas perturbaciones del 
orden público, cuántas guerras y desastres habríamos evi 
tado ? y por este mismo camino ¿cuántas rectificacioncíi 
<3e rumbo en provecho de la justicia se habrían conseguí, 
•do pacíficamente? ¿ Cuántos progresos naturales, sólidos 
y duraderos, se habrían podido realizar? 

—¡ lie aquí unos puntos de meditación dignos de líi 
•atención de loS colombianos! 

E. Gómez Zarrientos 
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